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          Capítulo 4


Títulos de crédito.


1.-Int. Despacho de Ricardo Coma. Mañana.


Plano detalle de una taza de café y un chorro negro que llega desde lo alto, llenándola. La cámara se va retirando lentamente. Vemos a Coma de pie frente a su ordenador. Al lado del teclado el Libro de los Sumi. Al lado de éste, las hojas arrancadas que Luis encontrara en las calderas del edificio. Coma lo mira todo desde lo alto, pensativo. Un “bip bip” le hace apartar la mirada del libro. Plano del monitor. Un mensaje: “Tiene correo nuevo”.


Coma se sienta ante el ordenador y abre la carpeta de mensajes recibidos. Mientras lo hace, la cámara se aleja lentamente de él, en dirección a la puerta del despacho. Al mismo tiempo, escuchamos la voz de Luis en off.


Luis( en off): Ricardo, necesito que haga varias cosas por mi...ya que yo no puedo hacerlas...


Fundido a negro.


2.-Int. La Rosa Negra. 


Mientras vemos un travelling del interior del local, completamente vacío, las sillas boca arriba, sobre las mesas, todo envuelto en la semioscuridad que da la soledad, escuchamos la voz en off de María.


María (en off): María sirve bien a nuestros propósitos. Y tú mejor cada día que pasa. Pero éste es el lugar, aquí nos encontramos y aquí nos uniremos completamente algún día.


En una de las mesas vemos a Luis y María charlando, semitransparentes, como si de dos fantasmas del pasado se tratase. Es un reflejo de la secuencia del primer capitulo de la primera temporada, cuando se conocieron.


María (en off): Tomamos a María para llegar a Ángeles, y después la dejamos durante un tiempo. Estaba agotada y había sido utilizada como debía. Pero entonces llegaste tú. Y tú eres lo que nosotros necesitamos. Por eso la volvimos a tomar...para estar cerca de ti.


La imagen de los dos jóvenes se desvanece, y la cámara nos muestra el local nuevamente vacío. Poco a poco, hombres y mujeres, vecinos, clientes, van tomando forma, de manera fantasmal, ante nuestros ojos.


María ( en off): Míralos. Todos ellos tiene alma. Y todas son necesarias para nosotros. Pero eso es algo que tú ya sabes. No te preocupes tanto del Alma de María. Ella pronto dejará de formar parte de este mundo sujeto a leyes temporales creadas por los hombres...y tú no tardarás en seguirla...pero tu transformación será completa...y totalmente beneficiosa para ti y para Nosotros.


Corte a Negro.


3.-Int. 2 Piso. Salón. Mañana.


Luis abre los ojos. Está sentado en el sofá. El “bip bip” del ordenador le hace comprender dónde se encuentra. Levanta la mirada y camina hacia él. Se sienta y abre el programa de correo. Primer plano de su rostro. Sonríe. Después, se lleva una mano a la nuca y se la frota. Abre y cierra los ojos varias veces.


Camina hacia el armario y toma una chaqueta de cuero. Se la pone y llega hasta la puerta del apartamento. Se detiene y mira el cuadro eléctrico. Sin dudarlo, baja los interruptores. La luz se apaga. Luis sonríe y abandona el piso.


4.-Int. La Rosa Negra. Mañana.


El local está casi vacío, solo algunos clientes desayunando. Zoe hace un solitario con una baraja en la barra, y Menendez pasa una escoba entre las mesas. Sonido en off de la puerta al abrirse. Plano de Zoe mirando hacia la cámara y sonriendo. Luis permanece en silencio, sin mirarla, observando detenidamente el local. Desde su punto de vista, vemos como su mirada se pasea por la barra, las mesas, la entrada al almacén, a la cocina...Finalmente, se detiene en la baldosa blanca y nueva, dónde antes estaba la marcada con una X. Camina hacia ella y se sienta en uno de los taburetes, observándola durante un buen rato.


Zoe( desde el otro lado de la barra, sin dejar de hacer el solitario): Te sirvo un café?.


Luis niega con la cabeza, mientras se agacha y palpa la baldosa con la mano derecha.


Menendez( desde el otro lado del local): Si estás pensando en levantarla, olvídalo, a menos que me pagues una nueva. Además, ahí debajo no hay nada.


Luis no hace caso de sus palabras. Se incorpora y mira hacia las botellas tras la barra, perfectamente ordenadas y distribuidas.


Luis( para si mismo): Cuando no está en mi, y no está en María, está en el Gato...o en alguien más....


Zoe frunce el ceño y deja el solitario. Se acerca hasta él.


Zoe: Ocurre algo?. Estás bien?.


Luis, finalmente, levanta la mirada y se encuentra con la de la joven.


Luis: Este lugar tiene alguna otra puerta, alguna salida...algo que no esté a la vista?.


Zoe mira hacia Menendez. Éste, de mala gana, deja la escoba contra una pared y se acerca hasta ellos.


Menendez: Hay una puerta en la cocina que da a un patio trasero, el patio al que dan las ventanas interiores de tu Edificio...Y está lleno de mierda.


Luis: Puedo verlo?.


Corte a


5.-Ext. Patio trasero. Mañana.


El patio, efectivamente, está lleno de basura y suciedad. Botellas, papeles mugrientos, latas, cigarrillos...Luis lo examina. Las paredes del lugar, en forma rectángular, son las de La Rosa Negra y las del propio Edificio Echegaray. Luis camina, primero bordeando las de La Rosa Negra, y después las del Edificio. Pasa su mano por la pared, rozándola. Se detiene antes de llegar al final.


Luis: Si no me equivoco, esta es la pared del portal, de la entrada del Edificio...más o menos por donde están las viejas calderas...


Menendez( desde la puerta trasera del local): Sí, esa debe ser...


Plano de la pared y la mano de Luis tanteándola. Se detiene ante un cambio, algo casi imperceptible. Busca en sus bolsillos y extrae una llave. La va pasando por la pared , rascándola, formando algo parecido a una puerta. La forma rectángular queda perfectamente delimitada en pocos instantes. Sin pomo, sin entrada, simplemente una forma en la pared.


Zoe se acerca hasta él.


Zoe: Qué es eso?.


Luis: No lo sé. Una vieja puerta...tal vez se pueda abrir desde el interior...que por otra parte también está inaccesible...( se apoya en la forma y hace presión hacia el interior. Un crujido. La forma parece ceder un poco...y se abre hacia el interior, al igual que una puerta cualquiera). Vaya...


El interior está oscuro. No se ve nada. Luis busca un mechero en la chaqueta y lo enciende. En el interior, el suelo liso..una estancia vacía, salvo por la vieja forma de las calderas al fondo...En nada parecido al lugar al que Luis accediera desde el portal del Edificio.


Sin apagar el mechero, Luis entra. La cámara le sigue a sus espaldas. Silencio, sonido de goteo contínuo...y la figura de María, desnuda, sucia, los ojos cerrados, los brazos en el suelo con las palmas de las manos hacia arriba,  con la espalda apoyada en una de las paredes. 


Luis( volviéndose hacia Zoe): Una ambulancia. 


Corte a


6.-Int. Hospital. Pasillo. Mediodía.


Un largo pasillo de Hospital. Luis está sentado, y Zoe a su lado, de pie, mirando un cartel en la pared que reza: “Tu puedes protegerte y protegerle. Úsalo”, sobre una imagen de un preservativo. Luis mira de vez en cuando las luces del techo, algo nervioso.


Luis: No debería estar aquí...


Zoe( sentándose a su lado): Quieres ir a comer algo?. Yo me quedo, nos podemos turnar.


Luis( negando con la cabeza): No, no es por eso. Quiero esperar...Es por la electricidad. Además, éste lugar está lleno de gente. Pacientes, médicos, enfermeros...demasiada gente....


Zoe: Bueno, si te sirve de algo, sé lo que es estar entre multitudes, y terminas acostumbrándote. Pero allí siempre encuentras una distracción, y aquí está un poco difícil la cosa.


Luis medio sonríe. Se miran un segundo, en silencio. Plano del rostro de Zoe. Plano del rostro de Luis.


Zoe: Ella es importante para ti, verdad?.


Luis: Mucho. No sabría como explicarlo, pero de alguna manera siento que está metida en ésto por culpa mía. No es justo para ella, ni lo fue para Camila...ni para Ángeles.


Zoe: La verdad, no sé de qué estás hablando, pero estoy segura qué es algo importante.


Luis( después de pensárselo un momento): Ayer, cuándo hablábamos de amistad...


Zoe: Sí...


Luis: Puede que en algún momento necesite de tí, de esa amistad...(levanta la mirada y sus ojos se encuentran con el cartel del preservativo. Permanece unos segundos leyendo la frase) No es fácil...pero...


Zoe: No me gusta todo ésto...pero me fío de ti.


Luis: Yo nunca te pediría nada...pero...


Una puerta se abre al final del pasillo. Sale un hombre vestido de blanco, mira hacia ellos y comienza a caminar a su encuentro. Luis y Zoe se incorporan. El Médico llega hasta ellos, los mira a ambos y baja la mirada unos segundos, observando sus zapatos. Al hacerlo, parece descubrir algo. Se agacha, toma algo del suelo y examina un resto de polvo, que finalmente se guarda en un bolsillo.


Médico: Ustedes son los que la han traido, verdad?( ambos asienten). María está bastante mal. No ha comido ni bebido en los últimos 4 dias. Está deshidratada, desde luego no ha recuperado la consciencia y sus constantes vitales son muy bajas. En definitiva, y resumiendo, habrá que esperar por lo menos 24 horas para ver como reacciona. 


Luis: Comprendo...


Médico: Y les agradecería que no la visitaran en ese tiempo. Necesita mucho reposo. Está sola y aislada en una habitación. Y así es como debe seguir.


Los dos asienten mientras el médico se despide y se aleja por el pasillo. Luis lo observa unos instantes, frunce el ceño, y mira a su alrededor. El pasillo está vacío. Al final hay un pequeño mostrador de recepción, pero tampoco hay nadie. Se vuelve hacia Zoe.



Luis: Será mejor que regreses, yo me quedo aquí. (mientras la cámara se acerca a su rostro, de plano medio a primer plano).


Zoe: Como quieras. Vendré más tarde.( se inclina ligeramente y le besa en la mejilla). Come algo. Después hablamos.


La ve alejarse en dirección contraria al Médico. Permanece unos segundos inmóvil, hasta que la joven desaparece por una puerta, al final del pasillo. Después, da media vuelta y comienza a caminar en dirección contraria.


Corte a


7.-Int. Habitación Hospital. Mediodía.


María duerme en su cama. La habitación, completamente vacía. La luz, tenue. El continuo “bip bip” del cardiógrafo como único sonido. Luis abre la puerta y asoma la cabeza al interior. Cierra la puerta a su paso. Permanece unos segundos obervando el cuerpo de la joven, camina hacia la cama y se sienta a su lado.


Luis: Hola María.


Primer plano de la joven. Un tubo de goma en su nariz, un gotero de suero en su muñeca. Un suspiro por única respuesta.


Luis: Me han dicho que no puedo quedarme...De hecho, ni siquiera debería estar aquí...La verdad, sólo tenía ganas de verte, de ver que sigues viva...( acerca su boca a la oreja de la joven, y su tono de voz cambia, apartando de él todo rastro de ternura) Y de saber si sigues ahi.


En off, escuchamos el sonido de la puerta abriéndose. Una enfermera joven mira a Luis desde la puerta.


Enfermera: Puede quedarse si quiere. El doctor Morales ha dicho que le convienen las visitas.


Luis frunce el ceño. Mira a la enfermera sin comprender...vuelve su mirada hacia María...Entorna la mirada, como queriendo escrutar más allá del cuerpo de la joven. Finalmente, una media sonrisa asoma en sus labios.


Luis: Nos veremos pronto, cielo.


Besa la mejilla de María y abandona la habitación, saludando con un ademán rápido a la enfermera.


Fundido a negro.


8.-Int. Despacho de Coma. Tarde.


Encadenado de imágenes. Vemos a Coma leyendo el libro de los Sumi, anotando cosas, tecleando en el ordenador, examinando las páginas sueltas encontradas por Luis en la caldera, contrastanto textos, sirviéndose un café, hasta que finalmente terminamos con un primer plano de su rostro y una pequeña sonrisa. Abre el programa de correo y empieza a escribir un mail.


Corte a


9.-Int. Hospital. Tarde.


El doctor Morales camina por un largo pasillo, vestido de calle, traje oscuro, mediana edad, cabellos negros y engominados. Se detiene frente a una puerta con un pequeño cartel que reza: “Rayos X”. Mira a un lado, a otro, abre la puerta y entra. La cámara le sigue. El cuarto, una camilla, el aparato de Rayos, una pequeña mesa metálica con algunas carpetas. Morales se detiene frente a la placa negra, sonríe y comienza a desabrocharse la camisa. En una esquina, vemos una báscula. Camina hacia ella y se pesa. La pantalla de cristal líquido marca 107 kilos. Camina hacia el aparato de rayos y se sitúa frente a él. La luz sobre su cabeza tintinea...y finalmente se apaga. Un sonido estático envuelve la estancia a oscuras. Inesperadamente, la luz regresa. Morales mira la máquina con gesto confundido. Se pasa la mano por la nuca, frotándosela. Finalmente, camina hacia su camisa, situada en la mesa al lado de la báscula. Mira la báscula. Se encoje de hombros y se sube a ella. La pantalla marca 82 Kilos. Asiente, contento, y termina de ponerse la camisa. Plano medio de Morales terminando de vestirse. Al fondo, la ventanilla de la puerta. El rostro de Luis observando todos sus movimientos. Morales camina hacia la puerta. La cabeza de Luis desaparece. Morales abandona la estancia, todo queda en silencio. Unos segundos después, Luis entra. Mira el lugar, sin saber muy bien qué hacer. Camina hacia la báscula, mira de reojo la placa negra del aparato de Rayos X. Plano detalle de la pantalla de la báscula y los botones bajo ésta. Luis pulsa uno. “Memoria”. Aparecen varios datos. Primer plano de Luis.


INSERTO: Vemos el rostro de Coma. Primer plano de éste, hablando.


Coma: Quién la acuchilló en el pecho medía entre 1,70 y 1,75 ,  era diestro, pesaria unos 75 kilos y lo hizo después de que ella recibiera el tiro en la frente.


Fin del Inserto.


Primer plano de Luis, mirando fijamente la báscula. Se vuelve hacia la placa negra. Camina hacia ella. La examina. Acerca su mano derecha lentamente hacia ella...la posa sobre la placa. Las luces sobre su cabeza comienzan a tintinear.


Voz en off, cargada de estática, casi ininteligible: ME ESTAS DECEPCIONANDO...COMO PUEDES SER TAN TONTO...


La luces se apagan. La cámara se aleja hacia la salida de la estancia.


Fundido a negro.


10.-Int. La Rosa Negra. Cocina.Tarde.


Menendez, en delantal,  está fregando unos cacharros. Desde el local, nos llega una suave música de jazz. Zoe aparece bajo el marco de la puerta, y se apoya en éste, con los brazos cruzados, mirando a su hermano, dejándose llevar por la música.


Zoe: Eso sí que no puedo hacerlo.


Menendez: El qué?.


Zoe: Fregar los platos. Demasiados platos. Demasiados cubiertos...demasiada gente....( su pie derecho lleva el compás de la melodía). Luis tiene problemas.


Menendez( arqueando una ceja): Problemas?


Zoe: Algo le pasa. Es...es diferente. 


Menendez: En eso te doy toda la razón.


Zoe: Cuando le ví por primera vez, aquí en La Rosa, me pareció buena gente. Pero la primera vez que hablamos, no parecía la misma persona. Engreido tal vez sea la palabra. Y sin embargo cuando comimos en el parque el otro dia...Es como si a la primera persona no le pudiese importar mi pasado, pero a la del parque si...


Menendez cierra el grifo y se seca las manos en el delantal. Camina con una media sonrisa hasta su hermana y pasa la mano derecha por su mejilla.


Menendez: No te preocupes por eso...El Luis que yo conozco siempre me ha parecido estar por encima de esas cosas. (asoma la cabeza por encima del hombro de la muchacha). Todo es diferente, no sólo él. Pero las cosas han comenzado a cambiar hace poco. Los clientes están nerviosos, los comentarios en el barrio son siempre sobre lo mismo...Hay como una especie de miedo en el ambiente.


La cámara se aleja de ellos, cruzando el local, hasta detenerse sobre la baldosa nueva, en el suelo. El primer plano se cierra sobre ella, y el blanco inmaculado se convierte en


11.-Int. Despacho de Coma. Tarde.


Plano del monitor del ordenador, en blanco. Plano de Coma. Teclea frenéticamente. Revisa sus apuntes. Sigue tecleando.


Corte a


12.-Int. 2 Piso. Tarde.


La puerta se abre y Luis entra. Mira hacia la cámara, sonriente, y conecta la electricidad. Examina el apartamento, pensativo, asiente y toma el teléfono. Marca un número.


Voz de mujer( en off): Policía. Dígame.


Luis: Quisiera hablar con el Inspector Romero. De parte de Luis Fernandez, por favor.

 Mientras espera, Luis se mira las uñas, busca restos de comida en sus dientes, hasta que nos llega la voz de Romero desde el otro lado.


Romero( en off): Dime, Luis.


Luis: Algo me está ocurriendo y no sé lo que es, Inspector.


Romero( off): Te encuentras bien?.


Luis: Sí, si, estoy perfectamente...bueno, ahora me encuentro bien...pero es como si acabara de despertar de un sueño. Recuerdo que ayer le dije que habia matado a ese yonki del parque...


Romero: Me dijiste eso y algunas cosas más.


Luis: La verdad es que no he matado a nadie. Y me gustaría saber porqué demonios le dije eso...


Romero: Si te soy sincero, sé que tú no podias haber hecho una cosa asi, pero insistías de una manera que me dejó perplejo...Tal vez deberias irte unos dias, pensar...relajarte y olvidarte un poco de todo ésto...Creo que lo de Angeles y lo de Camila te ha afectado demasiado...


Luis: Puede que eso sea lo que haga.


Romero: Es una buena idea, y no es porque sea mía. Ah, se me olvidaba, he puesto a uno de mis hombres vigilando la habitación de María Cruz. No sé si esa chica se encerró allí ella sola o si lo hizo alguien, pero hasta que esté consciente y pueda hablar, prefiero que esté vigilada.


Luis sonríe.


Luis: Es una gran idea. Espero que no le pase nada...Bueno, me voy a tomar algo...ya le llamaré.


Romero: Hasta luego, hijo.


Luis cuelga el aparato y toma aire durante unos instantes. Mira hacia lo alto, pensativo.


Suena el timbre de la puerta. Luis se vuelve, sorprendido, mira hacia ella, da un paso al frente.


Luis: Sí?


Sandra( en off): Soy Sandra...puedo hablar un momento con usted?.


Luis abre la puerta. Sandra Salgado le mira desde el descansillo.


Sandra: Necesito hablar con usted...sobre mi nueva huesped...la hermana de Menendez, ya sabe.


Luis hace un ademán invitándola a entrar y cierra la puerta a su paso. La mujer camina hasta detenerse al lado del sofá. Luis le indica que se siente.


Luis: Usted dirá.


Sandra: Bueno...no quisiera que se formase una idea equivocada sobre mi...pero esa chica, Zoe...Me ha dicho que ha pasado un tiempo en la cárcel.


Luis: Algo así me imaginaba...y...?


Sandra: Cree que hago bién dejándola entrar en mi casa?. Quiero decir...Ella ha estado en la cárcel y todo eso...La verdad, todo ésto que estoy diciendo suena fatal, verdad?.


Luis: No, no, al contrario. Es algo normal, sobre todo después de los acontecimientos de los últimos dias...Pero no creo que deba preocuparse por ella. Todos tenemos derecho a una segunda oportunidad...y algo me dice que Zoe ha aprendido la lección, por decirlo de alguna manera...


Sandra asiente, mientras mira sus manos en el regazo.


Sandra: Gracias. Sabía que si podía consultarlo con alguien era con usted.


Luis( mientras la imagen pasa de un plano medio a un primer plano del joven): Y ya que estamos, yo también quería comentarle algo...


La imagen permanece un momento en su rostro. Le brillan los ojos y la sonrisa que no es suya aparece nuevamente.


Corte a


13.-Int. Despacho de Coma. Anochecer.


Coma saborea una taza de café mientras examina el monitor de su ordenador. En pantalla, vemos un largo mail. La puerta del despacho se abre a sus espaldas y Romero asoma la cabeza. Coma se vuelve y le invita a entrar con un ademán vago.


Romero: Necesito consejo, Coma.


El aludido deja la taza de café y vuelve la silla hacia el recién llegado.


Coma( frotándose los ojos): Bueno, supongo que algo debe quedar en mi mente para charlar un rato. Dígame.


Romero: Se trata de Luis. Ayer se confesó autor del asesinato del Yonki 
que encontramos en el parque. Hace un rato me ha llamado para decirme que apenas recordaba nada de lo ocurrido ayer, y que iba a tomarse unos dias libres, olvidarse un poco de todo, y para insistirme en que no sabía porqué habia dicho lo que me había dicho, pero que él no habia matado a nadie.


Coma asiente, pensativo.


Coma: Le confesó lo del asesinato ayer?. Cuándo estuvo aqui?.


Romero: Eso es. Y, desde luego, no parecía ni dormido, ni drogado, ni nada de nada. Y eso es lo que más me extraña de todo el asunto...Hablamos de un par de temas...personales...y estaba más lúcido que nunca.


Coma( hablando para si mismo): Y no quiere tener a la poli pendiente de él...( se vuelve hacia Romero). Cómo está la chica, María?.


Romero: En el Hospital. No ha recuperado el conocimiento. He puesto a un agente vigilando la habitación.


Coma asiente. Se vuelve hacia el ordenador y cierra el programa de correo. Una ventana con la pregunta: “Enviar Correo Ahora? Si/No” aparece en pantalla. Coma reflexiona un instante, pulsa el “No” y apaga el ordenador.


Coma: Tengo que ir al Hospital. Le llamaré desde allí.


Toma su chaqueta de la percha y abandona rápidamente la estancia. Romero se queda perplejo, mirando la silla que Coma ocupara unos segundos antes.


Romero: Es que nadie me va a explicar nunca que coño está ocurriendo aqui?.


Corte a


14.-Int. Pasillo del Hospital. Noche.


Plano detalle de unos zapatos. Comienzan a caminar, y la cámara los sigue. Iluminación de Hospital, suelo inmaculadamente blanco.


15.-Int. Buhardilla.


Ángeles sentada en el sofá, temblando. Su mirada perdida.


16.-Int. Hospital. Noche.


El agente de policía permanece sentado al lado de la puerta de la habitación de María. Suenan pasos en el pasillo. El agente levanta la mirada del periódico que lee.


Sus ojos se cierran y su cabeza cae hacia delante.


17.-Int. Buhardilla.


Angeles abre la boca para lanzar un grito, pero unicamente escuchamos sonido estático e interferencias.


18.-Int. Hospital. Noche.


Plano de una mano girando el pomo de la puerta. La cámara se retira un instante. Vemos a Luis mirándo directamente hacia nosotros, con la sonrisa que no es la suya en los labios. Sus ojos parecen teñirse de rojo.


Abre la puerta y entra en la habitación de María.


19.-Int. Buhardilla.


Angeles grita, y su grito se entremezcla con sonido de estática, mientras comienza a llorar y abre y cierra las manos con fuerza.


Fundido a negro.






FIN DEL CAPITULO 4

